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Retiro de Semana Santa 2010

Padre Eduardo Howard 

Párroco Inmaculada Concepción de Vitacura

Viernes Santo.
Es bueno comenzar el retiro considerando dos cosas:

Primero: Invocar al Espíritu Santo. La vida de fe es vida en el Espíritu. Jesús anunció varias veces la venida del Espíritu. Santo. Y es Él, el Espíritu, quien nos comunica con Jesús. En los capítulos 14 a 16 del Evangelio según San Juan, hay tres ocasiones en que Jesús anuncia que lo enviará, e incluso dice a sus discípulos: “Conviene que yo me vaya…”

Segundo: situarnos.  ¿Dónde estoy’, ¿qué está pasando con mi vida?, ¿con qué llego al retiro? Dios pregunta a Adán y a Eva: “¿Dónde están?”
(A fin de que este retiro toque la vida de cada uno/a, el padre Eduardo deja un tiempo para que respondamos esta pregunta).

Lectura Jn 15, 1-8 “Yo soy la vid verdadera…”

Estoy injertado/a en Cristo con todo lo que soy.

Generalmente, lo que más nos ocupa es la familia, el trabajo, la casa. Éstos son los ‘ruidos’ con que llegamos y hoy necesitamos apagar esos ruidos para entrar en el retiro; pero están ahí y conviene asumirlos; es preciso intentar centrarnos en el hecho que estamos unidos a Cristo, injertados en Él como el sarmiento en la vid.. Y Dios quiere que nada nos separe de Él.

Estar en Cristo depende de Él, es un don. Soy parte de su Cuerpo, e incluso cuando me alejo recibo su gracia, porque murió por mí. Cuando me abro a la gracia, ésta produce más fruto. Dios reparte su gracia como quiere, y el Padre recibe gloria cuando respondo a la gracia. Jesús me llama a ser su discípulo/a y a dar fruto abundante. (Jn 15,8)
Nos situamos como discípulos /as de Jesús en la Iglesia y con la Iglesia. Somos parte de la Iglesia y Jesús actúa en ella.

Jn 15, 9 “Como el Padre me amó, así yo los he amado: permanezcan en mi amor”. Recién hablábamos de situarnos. Dios nos llama a permanecer en Él, con la Iglesia. (Pienso en lo que me duele de ella, lo que me gusta y lo que no…).

Situarnos en Semana Santa. Cuando pensamos en la Semana Santa vemos a Jesucristo que muere por nosotros, y resucita. Éste es el misterio en torno al cual gira toda la Iglesia: morir con Cristo para resucitar con Él. Lo apreciamos en cada sacramento; es el único misterio presente en la vida de la fe y en la vida de la Iglesia, misterio que celebramos especialmente en la Semana Santa.
Este misterio es expresión del amor de Dios por la humanidad, por cada uno /a de nosotros/as. Jesús vino por puro amor a dar la  vida por los amigos.

La Semana Santa celebra el misterio del amor de Jesús por nosotros. Pero, tras ese amor de Jesús palpable, visible, está el amor del Padre que nos entrega, nos envía al Hijo. Jesús viene porque el Padre lo envía. Situarnos en Semana Santa es centrarnos en el amor del Padre por la humanidad. Es Jesús quien experimenta la Pasión; pero está ahí el dolor del Padre que entrega al Hijo, que sufre con el Hijo.
Dios nos creó para la vida y Jesús vino para que tengamos vida en abundancia.

Cuando alguien sufre, Jesús sufre. San Mateo muestra esa identificación de Jesús con el necesitado. “…les aseguro que lo que hayan hecho a uno solo de éstos, mis hermanos menores, me lo hicieron a mí”. (Mt 25, 40). También está Jesús en el que sufre por el terremoto. Sufre hasta el extremo de identificarse con quien sufre.

El Padre se conduele con Cristo y se compadece con Cristo. El Padre sostiene el dolor del Hijo en la Cruz. (Menciona que hay cuadros que muestran al Crucificado y tras Él, al Padre que lo sostiene).
Situarnos en Semana Santa implica también preguntarnos por qué la Pasión. En el comienzo de la Escritura, vemos que el hombre ha sido gravemente afectado por el pecado, destruyendo la creación. (El pecado del hombre es como un terremoto cósmico). Jesús viene en ayuda de la humanidad destruida por el pecado.

En la muerte de Cristo muere el ‘hombre viejo’, caído, destruido por el pecado,  y resucita un ‘hombre nuevo’. Cristo no tiene pecado; pero asume los pecados de la humanidad, y reconstruye la humanidad para hacerla nueva. Esto lo vivimos también nosotros, injertados en Cristo para resucitar con Él, (Cf Rm 5 . 6,5). Si morimos con Cristo para resucitar con Él, no podemos volver al hombre viejo. Estamos llamados/as a vivir de acuerdo a lo que Cristo ha hecho por nosotros. En la carta a los Gálatas, san Pablo describe la hombre que vive según el Espíritu y los frutos del Espíritu: amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, modestia, dominio de sí. (Ga 5,22-23).
Estamos llamados/as a vivir de acuerdo a estas categorías del Espíritu en nuestra historia de familia, trabajo, estudios,… Y también, llamados/as a transformar el mundo que no vive de acuerdo a las categorías del Espíritu Santo.
Seguramente los apóstoles consideraban imposible realizar el encargo de Jesús: “Vayan y hagan discípulos entre todos los pueblos, bautícenlos,…” (Mt 28,19-20). Fueron capaces de cumplir el encargo de Jesús porque el Espíritu santo estaba con ellos. Y también ahora está el Espíritu Santo con nosotros, animándonos en la vida de fe y en la transformación del mundo.
Es posible que tengamos una mirada negativa del mundo, y siempre ha sido así: los mayores se escandalizan y quejan del comportamiento de los jóvenes. Pero no podemos caer en que “no hay vuelta”, porque Jesús triunfó sobre la muerte; lo malo pasará y Jesús nos conducirá a la nueva Jerusalén, donde seremos iluminados por su luz.

Miramos a las calamidades del mundo desde esta visión de la Jerusalén celestial, y viviendo de acuerdo a las categorías del Espíritu Santo que vimos en Ga 5. San Pablo contrasta estas categorías con las del mundo, donde menciona, por ejemplo, las discordias, las envidias, … No debiera pasarnos esto, porque estamos en Cristo. La vida en el Espíritu es indudablemente más feliz, más fácil, más bonita.
Pensamos en la calidad de vida generalmente basados en los bienes materiales. San Pablo describe la verdadera calidad de vida. (En Huelquén, sin bienes materiales, había señoras con alegría).

Pensar en Semana Santa implica también pensar en la renovación de las promesas del Bautismo. (Es parte de la Liturgia). Con toda la Iglesia digo SÍ al Señor. Pongo mi empeño para vivir de acuerdo al Espíritu. En la medida en que dejamos al Espíritu Santo vivir en nosotros, buscando vivir de acuerdo a sus categorías, puede crecer la acción del Espíritu Santo que nos da más alegría, paciencia,… y se van controlando más las categorías del mundo. Jesús nos regala su Espíritu para que podamos vivir adecuando nuestra vida a la del Espíritu.

Pensar en el Espíritu Santo nos lleva a Pentecostés. Lucas sitúa la venida del Espíritu Santo después de la Ascensión del Señor (Cf Hch 2); pero Juan lo pone en la Pasión: “… y entregó el Espíritu”, (Jn 19,30) y también el mismo día de la resurrección: “… sopló sobre ellos y añadió; _Reciban el Espíritu Santo…” (Jn 20,22).
(Invita a meditar media hora en silencio: Jesús se entrega por mí)

Los frutos del Espíritu hay que llevarlos a la vida cotidiana. Dar paz, alegría, bondad, es tarea de toda la vida. Hay momentos en que esto resulta más fácil, y otras veces, más difícil. Hay que tenerlos claros y caminar en esa dirección. Cada uno puede ver qué le falta más en la vida, reconocerlo con el Espíritu Santo y ver cómo aportar más al mundo, haciendo presente el Evangelio.

El Señor viene a restaurar la humanidad, a recrearnos. Si hubo mucho amor en la Creación, mayor es el amor de la redención.

Estamos llamados a vivir como discípulos del Resucitado; llevar al mundo el rostro de Cristo. Fuimos creados a imagen de Dios y distorsionamos esa imagen por el pecado; pero recuperamos la imagen viviendo según el Espíritu Santo. La Virgen, exenta de pecado, vive de acuerdo al Espíritu Santo que la anima sin obstáculos. Pidamos a ella que nos ayude a responder plenamente a tanto don de Dios.

(Somos invitados a un ejercicio de oración contemplativa dirigido por Rafael Larraín. Y terminamos la mañana con un Ave María) 

Sábado Santo.

(Comenzamos con una oración contemplativa animada por Rafael Larraín que nos ayuda a encontrarnos con Jesús: Tú en mí, yo en Ti).

Retomamos la idea de situarnos. San Pablo dice que “En Dios somos, nos movemos y existimos”.

La imagen de la Vid –Jesús- y los sarmientos –nosotros- nos ayuda a vernos cada uno/a como persona única, con Dios y unida a los hermanos. Todos somos miembros del mismo Cuerpo de Cristo, unidos entre nosotros y nuestra cabeza es Cristo, que nos está comunicando su gracia, su amor, y donde lo que cada uno/a hace afecta al resto del Cuerpo. Aunque tendemos al individualismo, somos parte de esto que es más grande que cada individuo.
(Lectura de un texto del Oficio del Sábado Santo. Ver anexo 1)

Cristo rompe la cortina del Templo significando que ya no hay obstáculo entre Dios y nosotros. Ayer veíamos que conviene pensar en por qué la Semana Santa, sus razones, el efecto que tiene la Pasión en nosotros, el amor más grande, el pecado original. Dios quiere recrearnos e invitarnos a vivir como hombres y mujeres nuevos, de acuerdo a las categorías del Espíritu Santo, categorías del hombre nuevo, en contraposición a las del hombre viejo, del mundo, de la carne.
Un tema importante en este aspecto es la libertad. Dios nos salva y nos busca libremente, movido sólo por sus entrañas de amor. Cristo nos salva con un profundo espíritu de libertad. Dice al Padre; “Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir, oh Dios, tu voluntad -como está escrito de mí en el libro de la ley-” (Hb 10,7). “Por eso me ama el Padre, porque doy la vida, para después recobrarla. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y para después recobrarla. Éste es el encargo que he recibido del Padre” (Jn 10,17-18). Jesús se da y nos salva libremente.
También la Virgen es modelo de libertad. El ángel le hace una proposición y espera su respuesta: “Aquí está la servidora del Señor; que se cumpla en mí tu palabra” (Lc 1,38). María pone su libertad en las manos de Dios; está a Su disposición.

Algunos santos también han hecho entrega de su libertad, como vemos en la oración con que san Ignacio termina los Ejercicios Espirituales. (Ver anexo 2).
La Virgen nos remite a San José, que también recibe una proposición del ángel y responde igualmente poniendo su libertad en manos de Dios.

Nosotros somos libres. Estamos aquí haciendo uso de nuestra libertad. Libremente optamos por responder al llamado de Dios a la fe. La fe es siempre un don, una invitación a seguir los pasos de Jesús. El llamado de Dios es una invitación al deseo que Dios tiene de crear una humanidad nueva: “Para que seamos libres, libres nos creó Dios” (San Pablo).

¿Por qué vivir en el Espíritu y no según los deseos de la carne? Porque Dios nos invita a colaborar en su proyecto de salvación de la humanidad. Como a María, también a nosotros nos invita Dios a colaborar en su plan de salvación, que comienza en la Tierra y tiene su plenitud en el cielo. Dios necesita de nuestra respuesta para salvarnos. “Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti”. (San Agustín). Dios necesita de mi asentimiento para salvarme.
Necesitamos pensar en nuestra propia salvación, pero también en la de nuestros hermanos, y para esto, importa mi colaboración en su salvación.

Los valores del Reino, parecidos a las categorías del espíritu Santo, se viven en primer lugar en la familia, en la casa, con los más próximos, que es donde vivimos más espontáneamente,

¿Cómo es la vida en mi cas? ¿Hay alegría? ¿Se respira paz? ¿Hay peleas? ¿Cómo favorecer que se vivan más profundamente las categorías del Espíritu Santo?

La fe se transmite por la palabra, por el anuncio; pero también por irradiación. Es más atractivo y fácil imitar a la persona que vive su fe, con el Espíritu Santo.

(Se deja un tiempo para reflexionar sobre las preguntas formuladas)
Antes se entendía la salvación como fruto del propio esfuerzo. Pero hacer el bien es un don, una gracia. En el camino de la fe necesitamos tener cuidado con el ‘tengo que…’ porque es señal de falta de libertad. Nos imponemos tantas cosas, que la fe pasa a ser más una carga que un camino de vida. 

Dios viene en mi ayuda, y mis propósitos se cumplen por la acción de Dios en mí. Es preciso asociarme con Él, buscar su gracia y que esto se refleje en todos los aspectos de mi vida. Tengo que pedírselo diariamente, especialmente respecto de lo que me cuesta. Cuando flaqueo es cuando más necesito acudir a Dios. 
Algunas personas tienen una rutina de oración y encuentros con Dios a ciertas horas -oración de la mañana, Misa, oración de la noche…- pero el cristiano está siempre en presencia de Dios, en las cosas rutinarias, en el descanso, en todas partes y en todo momento. Es por esto que necesitamos tomar conciencia de que estamos en presencia del Señor. Y también esto es una gracia que le pedimos a Dios: asociarnos con Dios que tiene su oficina siempre abierta, siempre dispuesto a ayudarme, en permanente comunión con Él.

Otra conclusión de la Semana Santa y el sacrificio de Cristo es pensar en el amor de Dios por nosotros. Cuando pensamos en el amor que nos tiene Dios, descubrimos que también nosotros estamos llamados a amar a los demás. Con el ejercicio del lavado de los pies, Jesús nos enseña cómo amarnos entre nosotros.

1Co 13 tiene un comienzo fuerte. Puedo ir a Misa, rezar, ser misionero/a… y sin amor, de nada sirve. Podemos hacer muchas cosas, pero lo que hacemos, tiene que estar motivado por el amor para que tenga sentido y sirva para la creación de una nueva humanidad. Consecuencia del amor de Dios por nosotros, es que, a nuestra vez, tenemos que amar. Amar es una virtud teologal: es una virtud de Dios y Él nos la comparte. Dios es amor y esto significa que, si no tengo a Dios, no tengo amor. Necesito de su presencia para amar a mis hermanos. Dios siempre me está recordando su proyecto de amor.
Dios es amor, es paciente, es servicial… Dios es así. Este himno -1Co 13- nos ayuda a ver cómo es Dios. Conocemos a Jesús por el Evangelio y Jesús es el rostro visible de Dios invisible. Cuando Felipe pide a Jesús: “_Señor, enséñanos al Padre y nos basta. Le responde Jesús _Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes ¿y todavía no me conocen? Quien me ha vista a mí ha visto al Padre”. (Jn 14,8-9). Y se nos muestra Jesús bueno, dulce, comprensivo,… Así es Dios.

Tenemos temor de Dios –y no terror de Dios- porque el temor de Dios es el miedo a ofenderlo.

El amor a los hermanos comienza con los más próximos: mirar al otro como Dios lo mira y hacer al otro lo que Dios le haría. En el himno mencionado, San Pablo nos propone una contemplación del rostro de Dios; pero también nos enseña cómo vivir esta virtud teologal cada día.
“El amor disculpa todo”. Es muy necesario el perdón, especialmente en los matrimonios jóvenes. Los que llevan mucho tiempo ya saben perdonar; seguramente se han perdonado muchas veces. El verdadero amor trae consigo la necesidad del perdón: perdonarse y perdonar a otros. No quedarse anclado en el mal que Dios ya olvidó.

Hablar del amor también supone hablar del servicio, el de todos los días, ayudarnos para que cada uno tenga mejor calidad de vida. Jesús vino para que tengamos vida en abundancia y también nosotros podemos ayudar a otros a tener más vida.

La gente se casa para ser compañeros, para acompañarse, para involucrarse en lo del otro: hacer mío lo del otro. La Escritura nos dice que al casarse, ya no son dos sino una sola persona.
Si estoy consciente de la presencia de Dios, voy a amar más, voy a vivir más en el Espíritu. Por ejemplo: cuando paso una rabia, en lugar de contar hasta diez, recordar que estoy en la presencia de Dios. Hacerlo todo como lo haría Dios en mi lugar, como recomendaba el padre Hurtado.

Venimos al retiro y lo dejamos, con buenos propósitos. Pero unos días después nos olvidamos de lo vivido en el retiro. Quizás el próximo martes, aún dentro de la octava de Pascua… Para mantener frescos los propósitos, ayuda la lectura espiritual. Por ejemplo, la Imitación de Cristo, que en su índice nos muestra cuatro secciones. Buscar en cuál leer, sin orden, de acuerdo al tema que me motiva. O bien, otra lectura espiritual.
Podemos reemplazar el ‘tengo que’ por ‘me hace bien’.

Como tema de reflexión de esta última parte, se propone:

¿Qué me cuesta en el amor?

¿Qué me cuesta perdonarme?
A mucha gente le cuesta hacer un retiro en silencio. Otras personas tienen inconvenientes para venir. Participar en un retiro es un don de Dios, así es que sólo nos resta darle gracias y pedirle que vayamos dando frutos en la vida.
Anexo 1

De una antigua Homilía

sobre el santo y grandioso Sábado 

¿Qué es lo que pasa? Un gran silencio se cierne hoy sobre la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio, porque el Rey está durmiendo; la tierra está temerosa y no se atreve a moverse, porque el Dios
hecho hombre se ha dormido y ha despertado a los que dormían desde hace siglos. El Dios hecho hombre ha muerto y ha puesto en movimiento a la región de los muertos. 

En primer lugar, va a buscar a nuestro primer padre, como a la oveja perdida. Quiere visitar a los que yacen sumergidos en las tinieblas y en las sombras de
la muerte; Dios y su Hijo van a liberar de los dolores de la muerte a Adán, que está cautivo, y a Eva, que está cautiva con él. 

El Señor hace su entrada donde están ellos, llevando en sus manos el arma victoriosa de la cruz. Al verlo, Adán, nuestro primer padre, golpeándose el pecho de estupor, exclama, dirigiéndose a todos: «Mi Señor está con todos vosotros.» Y responde Cristo a Adán: «Y con tu espíritu.» Y, tomándolo de la mano, lo levanta, diciéndole: 
«Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo. 

Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tuyo, por ti y por todos estos que habían de nacer de ti; digo, ahora, y ordeno a todos los que estaban en cadenas: "Salid", y a los que estaban en tinieblas: "Sed iluminados", y a los que estaban adormilados: "Levantaos." 

Yo te lo mando: Despierta, tú que duermes; porque yo no te he creado para que estuvieras preso en la región de los muertos. Levántate de entre los muertos; yo soy la vida de los que han muerto. Levántate, obra
de mis manos; levántate, mi efigie, tú que has sido creado a imagen mía. Levántate, salgamos de aquí; porque tú en mí y yo en ti somos una sola cosa. 

Por ti, yo, tu Dios, me he hecho hijo tuyo; por ti, siendo Señor, asumí tu misma apariencia de esclavo; por ti, yo, que estoy por encima de los cielos, vine a la tierra, y aun bajo tierra; por ti, hombre, vine a ser como hombre sin fuerzas, abandonado entre los muertos; por ti, que fuiste expulsado del huerto paradisíaco, fui entregado a los judíos en un huerto y sepultado en un huerto. 

Mira los salivazos de mi rostro, que recibí, por ti, para restituirte el primitivo aliento de vida que inspiré en tu rostro. Mira las bofetadas de mis mejillas, que
soporté para reformar a imagen mía tu aspecto deteriorado. Mira los azotes de mi espalda, que recibí para quitarte de la espalda el peso de tus pecados. Mira mis manos, fuertemente sujetas con clavos en el árbol de la cruz, por ti, que en otro tiempo extendiste funestamente una de tus manos hacia el árbol prohibido. 

Me dormí en la cruz, y la lanza penetró en mi costado, por ti, de cuyo costado salió Eva, mientras dormías allá en el paraíso. Mi costado ha curado el dolor
del tuyo. Mi sueño te sacará del sueño de la muerte. Mi lanza ha reprimido la espada de fuego que se alzaba contra ti. 

Levántate, vayámonos de aquí. El enemigo te hizo salir del paraíso; yo, en cambio, te coloco no ya en el paraíso, sino en el trono celestial. Te prohibí comer del simbólico árbol de la vida; mas he aquí que yo, que soy la vida, estoy unido a ti. Puse a los ángeles a tu servicio, para que te guardaran; ahora hago que te adoren en calidad de Dios. 

Tienes preparado un trono de querubines, están dispuestos los mensajeros, construido el tálamo, preparado el banquete, adornados los eternos tabernáculos y mansiones, a tu disposición el tesoro de todos los bienes, y preparado desde toda la eternidad el reino de los cielos.» 
Anexo 2

Oración Sólita. 

Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste todo; a Ti, Señor, te lo devuelvo; todo es tuyo, dispón de todo según tu voluntad, dame solamente gracia para amarte; ésta me basta.
� Apuntes tomados por Manena Barros


� Tomado del Oficio del Sábado Santo.


� (San Ignacio de Loyola)








